










Arte y Sociedad en la Ictiología Nacional 
 
 
Esta serie tiene como propósito mostrar diferentes expresiones artísticas 
relacionadas con la Ictiología nacional y regional, generadas en diferentes épocas 
y que surgen por diversas motivaciones personales que, en algún caso, muestran 
casi con exactitud a los modelos que inspiraron la obra, en otras, por lo contrario,  
responden a la imaginación y creatividad del autor. 
En este caso nos referimos a la prolífica obra de Ricardo Bastida, destacado 
biólogo nacional e internacional y un artista marplatense con un estilo muy 
marcado y personal.  
Sólo me resta invitar a quienes quieran sumarse a esta iniciativa, se acerquen 
con sus aportes para consolidar esta idea, ya que podría ser otro instrumento de 
difusión del conocimiento de nuestra disciplina a los diferentes estamentos de la 
sociedad. 
 
                                                                            Hugo L. López 







R i c a r d o  B a s t i d a, 



















División Zoología Vertebrados 
 


























Desde que nace, todo hombre es portador de un tesoro inapreciable de 
sensibilidad y de capacidad creadora, que no siempre expresa o desarrolla 
convenientemente…al artista lo distingue su talento, su genio, su 
capacidad creadora y a veces su íntimo y particular lenguaje; pero no es 
menos cierto que todos estamos dotados –de una u otra manera–  para 
crear y para disfrutar nuestra propia obra de arte. 
 




Tardíamente me relacioné con las artes plásticas, si bien desde niña disfrutaba dibujar y 
colorear y leí todo lo que pude sobre dibujo, pintura, perspectiva, composición, etc., incluso cursos 
completos de dibujo y pintura. Cercanamente a mis 40 años, un día un amigo, cansado de verme 
dibujar copiando obras ajenas, me trajo de regalo acuarelas, témperas, tres pinceles y cartulinas, y 
me dijo – esto es para que de una vez por todas te decidas a pintar y espero que continúes –. Así lo 
hice como autodidacta; luego asistí a tres talleres para perfeccionarme . Más allá de éxito o no, me 
quedó el placer de intentar plasmar en una cartulina, tela, arpillera o madera, algo que se 
pareciera a una obra de arte.  
Este preámbulo es para expresar que creo que todo eso me dio una base, aunque modesta, 
como para poder analizar y valorar obras de otros artistas. 
Sin ánimo de actuar como crítico de arte, algo muy alejado de mis posibilidades, la obra de 
Ricardo Bastida me impresionó y considero que reúne creatividad, estilo propio y muy buen 
manejo de la composición y el color. 
Aunque mi inclinación artística es hacia el paisajismo desde hiperrealista hasta impresionista, 
mis artistas preferidos son diversos, y si tuviera que elegir sólo algunos, destacaría las figuras 
imposibles y los mundos imaginarios de Maurits Escher, el surrealismo de Salvador Dalí, el 
particular estilo creativo con pinceladas hiperrealistas de Cecilia Szelagowski, el impresionismo 
mágico de Claude Monet, el casi desconocido pero magnífico arte de Luis Manuel López y, ahora, 
la particular forma de expresión de Ricardo Bastida. 
 
Justina Ponte Gómez 
 






Ricardo Bastida nació en Buenos Aires en 1942 y se doctoró en Ciencias Naturales en la 
Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La Plata (UNLP). Durante la década de los 60 se radicó 
en la ciudad de Mar del Plata. Fue uno de los miembros fundadores del Instituto Interuniversitario 
de Biología Marina, donde se especializó en dicha disciplina que luego completa en EE.UU., 
México, España y Francia. Su campo profesional en la Biología Marina ha sido inspirador en 
muchas de sus obras. 
Se inicia artísticamente a través de la fotografía, siendo galardonado -desde 1964- en diversos 
Salones Nacionales e Internacionales. 
Su actividad en diversas expresiones de las artes plásticas se conoce públicamente recién en 
1985, participando en diferentes Salones del país y del exterior. También ha realizado numerosas 
muestras colectivas e individuales en galerías de Mar del Plata y Buenos Aires con buenos 
comentarios de los críticos de arte. 
Ha asistido a diversos talleres de arte, desarrollando variadas técnicas que incorpora 
frecuentemente en sus trabajos, ya sea en forma conjunta o individual (pintura: Juan Larrea; 
grabado: Laico Bou y Cristina Santander; pintura china y sumi-e: Roberto Curto y H. Hirayama).  
Ha obtenido diversos premios y menciones en pintura y grabado a lo largo de las últimas 
décadas.  
Aplicando sus técnicas suele ilustrar parte de los trabajos científicos y de divulgación que 
publica en reconocidas revistas del país y del exterior. 
 También ha diseñado logos institucionales para organizaciones con las cuales ha estado 
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Consideraciones sobre el arte 
 
El patrimonio artístico de nuestro país es tan antiguo como lo fueron las primeras pisadas de 
los hombres que colonizaron el extremo austral del  Continente Americano hace más de diez mil 
años. 
Pese a las necesidades básicas de estos primeros cazadores recolectores, como el alimento y 
refugio, también necesitaron expresar sus sentimientos más profundos a través de pinturas 
rupestres y grabados sobre rocas que constituyen obras de alto contenido simbólico. 
También supieron documentar sus actividades de subsistencia como la caza y las características 
de sus presas más frecuentes; probablemente una especie de intención cabalística o esotérica 
vinculada con el funcionamiento de la naturaleza y el rol que ellos mismos jugaban en ese 
complejo y misterioso mundo. 
Más allá del hecho simbólico de estas expresiones artísticas, la calidad estética y poder de 
síntesis de las obras resulta difícil de lograr en la actualidad, pues a la obra debe sumársele el 
importante aporte de las diversas texturas y colores que brinda el sustrato rocoso sobre el cual se 
sustenta la imagen. También el paso del tiempo y la acción ambiental hacen su aporte, dejando su 
particular y misteriosa impronta. 
Las coincidencias que se registran en muchos diseños de la pintura rupestre, al igual que más 
tarde en la cerámica y la metalurgia entre continentes distantes, cuyos pobladores jamás han 
estado en contacto, son hechos que nos hablan de un instinto creativo del hombre, y su profunda 
sensibilidad, que sin duda va más allá de la mera casualidad y probablemente esté integrado a 
nuestro patrimonio genético. 
Lo que ha sido una coincidencia es que un antepasado de mi familia paterna se haya 
especializado como pintor documentando los paisajes marinos costeros y tal vez haber sido uno 
de los pintores españoles que mejor ha captado la luminosidad que domina en ellos. Al igual que 
Sorolla Bastida (1863-1923) también he pasado gran parte de mi vida -por afición y profesión- 
atraído por los paisajes marinos, sus comunidades biológicas y la especial luminosidad que los 
caracteriza. 
Mi actividad pública como artista plástico fue relativamente tardía y se inició, como tantas 
otras cosas en la vida, por pura casualidad. Si bien desde chico sentí gran interés por los dibujos de 
las historietas y de algunos dibujantes magistrales que ilustraban alguno de los libros de la serie 
Robin Hood y a los cuales traté de emular, mi actividad siempre fue en un ámbito estrictamente 
privado. 
Siendo ya grande, con más de cuarenta años, llevé a enmarcar algunas de mis obras. Al 
retirarlas, el marquero me dijo que la Directora de la Galería Praxis de Mar del Plata quería 
contactarse conmigo. Sin imaginar los motivos de ese encuentro, la Directora me invitó a la Galería 
y grande fue mi sorpresa cuando me dijo que conocía mi obra y que le había impresionado 
favorablemente. También me comentó que estaba organizando una muestra de artistas 
marplatenses y quería saber si me interesaba participar de la misma. Verdaderamente me costaba 
comprender que una galería internacional me propusiera ser parte de una muestra de artistas 
locales que ya tenían una larga trayectoria, por lo cual le expresé mi gran sorpresa y 
agradecimiento. Ella lo justificó diciendo: “su obra es muy distinta a la que he visto en el país y por 
eso me interesa”. Las obras que ella había visto eran de peces, temática que realmente ha sido 
muy poco abordada en el arte. 
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La muestra fue muy exitosa y gracias al diálogo que mantuve con los visitantes pude definir mi 
futuro en esta actividad. Uno de los visitantes, que evidentemente conocía mucho de arte, me 
pidió que le explicara las técnicas empleadas y al explicárselas también le confesé que nunca había 
mostrado mis obras públicamente, a lo que me respondió que las obras ya dejaban de ser mías y 
de aquí en más pertenecían al público y por ello debía seguir dándolas a conocer. Es así que a 
partir de este simple diálogo y hasta la actualidad, el arte pasó a convertirse en una actividad 
paralela a mi profesión de Biólogo Marino. Si bien ya tenía una larga trayectoria vinculada con la 
fotografía artística, y en particular con la fotografía subacuática, creo que seguramente ello me 
facilitó para emprender este nuevo desafío.  
En realidad tuve ciertas dudas de iniciarlo pues ya había transcurrido una larga etapa de mi 
vida, pero pensé que si el gran maestro francés Henri Rousseau -aduanero de profesión- hizo su 
primera muestra con más de cuarenta años y su obra trascendió a partir de los cincuenta, me dije: 
“por qué no intentarlo?”…  
Ya comprometido plenamente con el arte, comprendí la necesidad de perfeccionarme en 
ciertas técnicas y adquirir otras nuevas, lo que me llevó a participar durante varios años en 
diversos talleres. Al igual que en mi laboratorio, investigué en este otro campo las diversas 
alternativas, los orígenes y fabricación actual de los distintos materiales.  
Inicialmente concurrí al taller de pintura de Juan Larrea, uno de los pintores geométricos de 
mayor nivel de la Argentina. Seguramente este maestro hubiera logrado una gran fama 
internacional de haber vivido en Buenos Aires, ya que desde el interior resulta difícil acceder a 
ello. Luego tuve la suerte de conocer a uno de los grandes grabadores de la Argentina Don Laico 
Bou, ya un hombre grande cuando nos conocimos, pero con un espíritu y picardía de niño.  
La primer vez que nos vimos fue en una muestra que realizó en el Museo Castagnino, yo quedé 
sorprendido por su obra. Me invitó a conocer su taller en el que trabajaba solitariamente, por lo 
cual me convertí en su primer discípulo. A partir de sus dotes y deseos de compartir todo su 
conocimiento lo convencí que debía legarlo a muchas otras personas y de esa forma su trabajo 
solitario se convirtió en un taller donde impartió su enseñanza a mucha gente y yo pasé a 
convertirme en su ayudante. Su vida solitaria cambió notablemente y fue realmente feliz durante 
su última etapa de vida.  
A partir de ahí y buscando nuevas técnicas del grabado, también participé en el taller porteño 
de la reconocida artista Cristina Santander. 
Este transitar con gente de gran conocimiento y aprender técnicas diversas, marcaron mi 
tendencia  en el empleo  de técnicas mixtas y experimentar continuamente  a partir de los 
fracasos, pero también de los interesantes descubrimientos e imágenes que podía obtener de 
ellos.   
Mientras realizo este relato general vienen a mi mente recuerdos de otras experiencias que 
fueron parte de este aprendizaje paulatino vinculado con la reproducción de imágenes. Ahora 
recuerdo que al poco tiempo de ingresar al Museo de Ciencias Naturales de La Plata, el Dr. 
Santiago Olivier me invitó a realizar prácticas en su pequeño laboratorio del subsuelo, recorrido 
por sombríos pasillos,  y que en nuestra época de estudiantes designábamos como “las 
catacumbas”. Casualmente en ese entonces el Dr. Olivier estaba elaborando su catálogo de 
crustáceos Cladóceros, así que después de cierto adiestramiento en realizar disecciones de estos 
pequeños crustáceos y el empleo de la cámara clara para dibujarlos, colaboré en la ilustración de 
dicho catálogo. Aprendizaje que luego también me resultó de gran utilidad para realizar dibujos de 
diversas especies en mis propios trabajos de investigación. 
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Toda esta experiencia en el campo de la creación me llevó a pensar sobre aspectos del ser 
humano y su vinculación con el arte en los que nunca me había detenido a analizar. 
La sociedad, especialmente la de occidente, considera la práctica del arte como atributos 
especiales de algunos individuos. Diríamos como algo que se ha adquirido fundamentalmente en 
base al aprendizaje y reforzado por las habilidades de cada individuo. 
Sin embargo, en una visión más amplia o profunda, casi antropológica, el arte y sus diversas 
expresiones son atributos exclusivos de nuestra especie y probablemente esté incorporado en 
nuestra genética. Lo que hagamos con dicho atributo depende de aspectos muy diversos. Todo 
individuo, desde que nace, es un artista en potencia, en cualquiera de sus diversas disciplinas. 
Luego, el tiempo, los acontecimientos de vida y las pasiones, también conocidas como vocación, 
dirán lo que será en el futuro ese individuo en el campo artístico. 
Tal vez este simple comentario sirva para justificar, o entender al menos en parte, el por qué un 
alto porcentaje de personas del mundo científico desarrollan diversas actividades artísticas, pero 
generalmente son ignoradas por el resto. Creo que la Ciencia sigue siendo aun una actividad 
bastante acartonada, ególatra y tal vez debido a ello no se considere conveniente demostrar 
mucha sensibilidad espiritual…  
En realidad -y sin dudarlo- diría que todo niño antes de aculturarse resulta ser un gran artista 
en aspectos de la plástica. Sus obras son fantásticas y muchas veces suelen ser la envidia de 
grandes artistas que, por más que se esfuercen, su bagaje cultural no les permite igualarlos. 
Desgraciadamente, cuando se pretende enseñarle al niño el arte de la plástica en realidad se le 
enseña el antiarte. Fácilmente esto lo podemos observar en la obra artística de nuestros hijos que 
generalmente suele ser fantástica, totalmente creativa y personal, hasta que alguien totalmente 
estructurado, como somos todos los adultos,  pretende encasillarlo en ciertos patrones de la 
estética o costumbres de la época. 
Estos aspectos en gran medida quedan claramente expuestos en los períodos previos a la 
aparición de la escritura. Una época donde la cultura  artística del hombre jugó un papel 
fundamental y adquirió un inusitado desarrollo, miles y miles de años antes de la aparición de la 
escritura. La que por cierto fue un gran paso para la humanidad, pero también un 
condicionamiento para muchas otras cuestiones. 
Lo que se conoce como arte primitivo, ya sea desde los cazadores recolectores del pasado 
como de la actualidad, y las grandes culturas de la antigüedad, probablemente constituya la 
máxima culminación de la expresión del arte y todo lo que aparece en los últimos siglos también 
se nutre en parte de las antiguas raíces artísticas de nuestra especie.  
Sabemos que gran parte de los grandes artistas de fines del siglo 19 y del siglo 20 tuvieron que 
abrevar en las obras del arte primitivo que, en realidad, de primitivo poco tiene en cuanto a lo 
estético, dado que resulta lo más moderno si lo enmarcamos en los patrones estéticos de la 
actualidad. 
Afortunadamente, y sin darnos cuenta, muchos recuerdos ocultos en la mente pueden volver 
inesperadamente, sentar nuestras vocaciones e inspirarnos en la creación artística que, en 
definitiva, son parte de ese artista inicial que todos llevamos en nuestro ADN. 
                                                                 Ricardo Bastida 
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Breve comentario sobre el muralismo 
 
El muralismo latinoamericano -nacido en México en los inicios del siglo XX- seguramente se 
nutrió del desarrollo artístico de la cultura Maya y Azteca. El nacimiento de esta corriente plástica 
se sustentó en acontecimientos políticos tales como la propia Revolución Mexicana (1910), la 
primera Guerra Mundial (1914-1918) y el activismo político de los artistas que lo desarrollaron. 
Estas obras, en sus inicios, sirvieron además para educar e informar a un pueblo que, para  
entonces, era analfabeto en un 90%, pero no por ello menos sabio, ya que en su mayoría los 
pobladores de la región provenían de culturas milenarias. 
Los tres muralistas principales fueron José Clemente Orozco, Diego Rivera -marido de la 
también famosa artista Frida Kahlo- y David Alfaro Siqueiros. Este último era el más radicalizado de 
los tres, hasta tal punto que fue autor del primer intento de asesinato de León Trotski, por orden 
directa del dirigente de la URSS José Stalin.  
Siqueiros también tuvo un vínculo político, artístico y sentimental muy grande con la Argentina, 
país que tiene la fortuna de atesorar una de las obras más revolucionarias del arte 
latinoamericano y que puede ser disfrutado por todos los ciudadanos que visiten  la antigua 
Aduana Taylor (hoy Museo del Bicentenario), contigua a la Casa Rosada. Ahí podrán contemplar la 
restauración de lo que fue pintado en 1933, en un pequeño  subsuelo de la quinta de la familia 
Botana, en Don Torcuato, y bautizado por Siqueiros como “Ejercicio Plástico”. Su concepción, 
realización, recuperación y restauración estuvo rodeado de intrigas, misterio, estafas, odios y 
amores que, en parte, fueron expuestos en el film argentino titulado “El Mural” y también en los 
libros “El Tábano” de Álvaro Abos y en “Siqueiros Muralismos Cine y Revolución” de Ana Martínez 
Quijano.  
El movimiento muralista, que también estaba muy desarrollado en la Unión Soviética, tenía 
como principal meta la propaganda política pero, contrariamente al de México, poseía muy poco 
valor artístico. 
La escuela muralista fue luego desplegándose junto con la doctrina política por distintas partes 
del mundo y también fue apareciendo con frecuencia en las grandes ciudades del resto de 
Latinoamérica.  
En la ciudad de Mar del Plata el muralismo tuvo un importante desarrollo. Este fue liderado por 
Ítalo Grassi (1914-2008) que, además de artista, tenía una firme postura política y fue importante 
dirigente del Partido Comunista. Su visión de la problemática social inspiró claramente la mayor 
parte de sus obras. Alrededor de él surgió en nuestra ciudad un movimiento muralista muy 
importante. 
Personalmente no participé en el mismo, ni tampoco puedo considerarme un artista muralista. 
Sólo me limité, con mi modesto aporte, a mostrar a los marplatenses y turistas obras que 
generalmente exhibía en galerías de arte y en muestras de museos, lugares donde accede una 
pequeña parte de la población.  
En tal sentido tuve gran entusiasmo por concretar obras artísticas que fueran de mayor tamaño 
que los tradicionales cuadros y exhibirlas en ámbitos de alto impacto ciudadano, como es la 
banquina de los pescadores. Más novedoso aún significaba para mí realizar estas obras en los 
camiones recolectores de basura, que son vehículos de gran importancia para el funcionamiento 
de las ciudades, pero de nulo aporte en cuanto a lo artístico. Este proyecto fue una pequeña 
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revolución en el ámbito de  Mar del Plata y encantó a sus pobladores y turistas, aunque 
desgraciadamente la iniciativa y las obras sólo se mantuvieron por algunos años. Sin temor a 
equivocarme creo que iniciativas de este tipo serían muy bien recibidas si se aplicaran en las flotas 
recolectoras de basura de todo el país. 
También para la misma época, decoramos junto al maestro Juan Larrea y discípulos varios 
frentes de comercios como el caso de la venta de los populares “choripanes”. Uno de ellos, 
conocido como “La Gringa”, casualmente está situado frente al nuevo Museo de Arte 
Contemporáneo de Mar del Plata que, para ese entonces, era sólo un inmenso terreno baldío. 
Nuestros murales en su mayor parte ya han desaparecido,  su vida ha sido muy efímera. 
Seguramente consecuencia de la poca sensibilidad de los argentinos ante nuestro patrimonio 
cultural y natural. Probablemente en el futuro esto pueda mejorar gracias a una mayor educación 
ciudadana y con nuevos artistas  que puedan expresar su arte y dar a conocer sus mensajes. 
Actualmente muchos de esos espacios se encuentran dominados por los populares graffiti, pero 
desgraciadamente son muy pocos los que encierran verdaderos valores artísticos. Sin embargo, 
sería muy valioso si pudieran evolucionar en el futuro hacia una nueva expresión del arte popular 
latinoamericano. 
                                                      Ricardo Bastida 
 
Ricardo Bastida en el Museo del Bicentenario, frente a una fotografía del muralista 
Siqueiros, donde se expone su famoso "Ejercicio plástico", junio de 2011 
 
 






Mural realizado por M. Macchia; M. Alonso y R. Presenza en el 2014 al cumplirse el 
centenario del nacimiento de Italo Grassi, quien lideró el movimiento muralista en la ciudad de 
Mar del Plata 
Al igual que los grandes muralistas mexicanos, él también sufrió la persecución y el 
cautiverio por su pensamiento político 
















Ricardo Bastida frente a un mural de autor desconocido de un niño y una morsa, realizado 











Mural sobre camiones de la basura de la ciudad de 
Mar del Plata, 1988 
Ricardo Bastida fue ayudado por sus hijos, 

























































Obras de R. Bastida en plata 900 
Símbolo abstracto (colgante),  pez (colgante) y cangrejo (hebilla de cinturón), 2005 
 






































                        Negativos, Díptico, 1989                                                                     Captura del día, 1990 
 

















Lenguado y vieiras, 1990 










































































































































Tres de Horus, 1988
 























































































































































































































































































































































































                                       Metalizados, 2014 
 
 


















































































































































































































































































































                          Luminosidad, 2015 
 
 















Ricardo Bastida en el Salón de los Científicos, Casa Rosada 
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Muestra en la Galería PRAXIS, 1985 
De izquierda a derecha: Walter Carbajo, Gustavo Menna, Marta Porreta, Eduardo Riggio, Ricardo Bastida y 
Daniel Tedeschi 
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Lenguado y vieiras, óleo, 1986 
1º premio 
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Suponer que la obra de Ricardo Bastida y, 
en particular, esta nueva denominada IKHTHYS, sea 
consecuencia directa de sus exploraciones en tantos 
mares del mundo, resulta para mí una conclusión 
eminentemente simplista. 
Ingresar y buscar respuestas en otro medio 
que no es el propio, presupone una búsqueda interior 
intensa. Esa búsqueda y sus posibles respuestas 
quedan muchas veces expresadas a través de símbolos, 
que como el caso del pez, ya aparecen en la prehistoria 
babilónica y fenicia.  
Según Carl G. Jung, el pez es uno de los 
símbolos preferidos para designar mociones psíquicas 
o vivencias que brotan del inconsciente, con efecto de 
sorpresa, terror o salvación. No es versimil que 
IKHTHYS sea un mero anagrama de I (esous) KH 
(ristòs) TH (eou)(h) Y (iòs) S (oter) = “Jesucristo Hijo 
de Dios Salvador”, sino que más bien la designación 
simbólica representa un hecho más complejo. Si bien 
se abre una era en la cual el “Pez” vale como 
designación de Dios hecho hombre, que nace como pez, 
es sacrificado como cordero, tiene pescadores como 
discípulos y quiere hacer de ellos pescadores de 
hombres, el “Pez” como símbolo, reitero, es mucho más 
que eso.  
Cuáles sean las motivaciones de Bastida 
para insistir sobre esta temática, a través de tan 
diversas y depuradas técnicas? Tal vez él tampoco lo 
sepa a ciencia cierta y no creo que importe mucho, 
especialmente cuando las motivaciones son profundas 
y más allá de nuestro consciente.  
Al conocer la obra de Bastida surgen para 
mí dos aspectos fundamentales. Por una parte su 
temática y sus técnicas lo diferencian de muchos 
plásticos de nuestros días, tan tentados a seguir 
“modas” que los mimetizan. El otro aspecto, sobre el 
cual no he encontrado respuesta, es que si el pez -a lo 
largo de toda la vida del hombre- fue un símbolo de lo 
profundo, del más allá, del judaísmo y del cristianismo, 
prácticamente no sea temática encarada por los 
plásticos de nuestra época.  
 




Uno de los deseos más antiguos del ser 
humano es atrapar, ser dueño (aunque sólo sea por 
algunos instantes), de aquello que, teóricamente 
pertenecería a los dioses y a las bestias. Hay pocos que 
consiguieron en la historia este loable fin. En una 
época remota donde la sabiduría era otra cosa, a tales 
personajes se los llamó héroes. Hoy en día son 
aventureros.  
Los buzos, como Ricardo Bastida, 
participan de esta estirpe. Se les animal al mar, con 
una valentía disfrazada muchas veces de técnica, de 
conocimientos y también de fines nobles: la ciencia 
suele recurrir a ellos cuando se necesita conocer cómo 
es el mar, cómo reaccionan las especies que lo habitan, 
que es lo que esconden las profundidades. Pero esta no 
es la única posibilidad que ofrece el mar. Oscuro, 
pesado, difuso, el mar es, esencialmente bello. Bastida, 
buzo, biólogo, fotógrafo, plástico, descubrió, hace más 
de veinte años, esa posibilidad.  
Ricardo Bastida ganó premios en todo el 
mundo y realizó trabajos científicos en casi todos los 
mares, con historiadores y biólogos. Pese a todo, 
afirma, confiesa casi, que: “Creo que todo lo que 
hago es una excusa. Mis diversas actividades me 
permiten estar en el mar. Ser, al mismo tiempo, 
parte y un extraño. Al fin y al cabo, dice Borges, 
siempre escribimos el mismo libro”. 
 
Pablo Helman 
(Revista FIRST, Bs. As.) 
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El arte y su aporte a las generaciones del futuro 
 
Diversos centros de nuestro cerebro suelen activarse de inmediato ante cualquier obra 
artística. Ello nos permite identificarla, analizarla y seguramente disfrutarla. 
Sin embargo, para que ello suceda deben darse dos premisas fundamentales. Por una parte, el 
cerebro debe haber tenido un normal desarrollo durante la gestación, pero esto sólo no resulta 
suficiente. Ese complejo cerebro que nació sano debe seguir desarrollándose profundamente 
durante los cinco primeros años de vida del niño. Si ello no ocurre el daño que se produce resulta 
irreversible. 
Estas situaciones tan graves para quienes las sufren, como  también para su familia y, en 
definitiva, para el normal desarrollo del país pueden evitarse fácilmente. 
La clave para ello en realidad es muy simple: una buena y equilibrada alimentación durante 
esos primeros años de vida del niño. 
Por ello, y para prevenir la desnutrición infantil, en el año 1993 el Dr. Abel Albino crea en la 
provincia de Mendoza la Fundación CONIN (Cooperadora Nutrición Infantil). El Dr. Albino se 
inspiró en el exitoso modelo de CONIN Chile cuyo fundador, el Dr. Fernando Mönckeberg, logró 
quebrar el flagelo de la desnutrición infantil en su país.  
El objetivo de CONIN es erradicar la desnutrición infantil en la Argentina. La primera 
experiencia tuvo lugar en diferentes ciudades de Mendoza para luego extenderse al resto del país, 
a Latinoamérica y al mundo.  
En tal sentido son numerosas las asociaciones de nuestro país que se han sumado a la 
Metodología CONIN en materia de prevención de la desnutrición infantil y promoción humana. 
Actualmente está formada por más de 60 Centros de Prevención distribuidos en 15 provincias de 
la Argentina; también hay centros en Paraguay, Perú y Gambia (África Ecuatorial). 
En el año 2004 surge en Mar del Plata un Centro de Prevención de la Desnutrición Infantil y en 
febrero del 2010 -en el marco de la ONG Supertenedores- abre sus puertas CONIN Mar del Plata 
en el Barrio Las Heras. Desde entonces el arduo trabajo de Supertenedores llevado a cabo por 
voluntarios, nutricionistas, empresas, artistas, médicos, odontólogos, asistentes sociales, etc. se 
centra en brindar alimentación, abrigo y atención sanitaria a los niños y sus madres.  
Uno de los mecanismos que tiene Supertenedores para recaudar fondos es llevar adelante una 
subasta de obras de arte que diferentes artistas de Mar del Plata y de la zona donan para que sean 
vendidas públicamente. Es así que cada año, en el mes de diciembre, Supertenedores organiza una 
muy acogedora y amena reunión donde asiste un gran número de artistas comprometidos con 
esta causa y cuyos cuadros son subastados.  
De esta forma también el arte -en sus diferentes expresiones- es parte de la solidaridad y 
contribuye con la noble misión de recaudar fondos para ayudar a prevenir la desnutrición infantil 
en nuestra ciudad de Mar del Plata y alrededores. 
Seguramente esta interesante iniciativa podría ser llevada a cabo a lo largo de todo nuestro 
país y así el arte convertirse en un importante medio de solidaridad social.  
                                             Ricardo Bastida 
 





































































































































    
 
 







Sun Sets Sail1,el surealismo de Rob Gonsalves, Canadá
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01 - Cándido López. Hugo L. López y Jimena López Miquelarena 
02 - José Gurvich. Hugo L. López y Justina Ponte Gómez 
03 - Comentarios y digresiones sobre los  peces de cara torcida… Hugo L. López y Justina Ponte 
Gómez  
04 - Comentarios y digresiones sobre las  viejas de agua… Hugo L. López y Justina Ponte Gómez 
05 - Comentarios y digresiones sobre las mojarras desnudas… Hugo López y Justina Ponte Gómez 
06 - Comentarios y digresiones sobre los peces pulmonados... Hugo López y Justina Ponte Gómez 
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